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  NOTA DE AUTOR


  Esta novela corta tiene como objetivo entretener al lector y hacerle reflexionar. Si además sirve para despertar conciencias, pues mucho mejor.


   


  No pretendo convencer a nadie de nada, ni trastocar sus teorías conspiranoicas, por eso escribo una novela en vez de un ensayo. Como digo; mi intención es hacer reflexionar a la gente para que sean ellos mismo —bajo su propio criterio— los que lleguen a sus propias conclusiones.


  

  Eso sí, recuerde que en ocasiones la realidad llega a superar la ficción.


  

  Ahora les dejo con la historia de Germán, que bien podría ser la de cualquiera de ustedes.


  

  

  



  

   


   


  El que a día de hoy no sepa que vivimos dentro de una gran mentira, promovida en buena parte por los medios de comunicación que están al servicio de los dueños del mundo, es que ve menos que una pared de hormigón.


  

  La inmensa mayoría de la población está bajo la hipnosis de la manipulación global a la que estamos sometidos. Sin embargo, hay personas como usted, que han despertado o, al menos, están en ello… Nuestra obligación como individuos es combatir a los enemigos de la humanidad.


  

  

  



   


  MI CASO


  Estaba indignado debido al trato recibido por la prensa. Los grandes medios habían distorsionado la verdad para vender la historia según sus intereses o patrones ideológicos. Me costaba asimilar el hecho de que las cadenas televisivas, las emisoras de radio y los grandes periódicos hubiesen tergiversado y mentido de una forma tan descarada.


  Recuerdo que concedí decenas de entrevistas a periodistas acreditados, pero a la hora de publicar la historia se pasaron por el forro de los cojones todo lo que les había dicho. Disfrazaron a los terribles asaltantes de víctimas y, a nosotros, —las víctimas— como verdugos. Fue tan indignante y surrealista que tardé mucho tiempo en asimilarlo… Bueno, en realidad sólo conseguí hacerlo en el momento que tomé conciencia real de cómo funcionan los medios. Son lobos con piel de cordero y demonios vestidos de ángeles.


  Lo primero que quiero es que conozcan mi caso y cómo las grandes empresas de comunicación lo manipularon a su antojo para engañar a la población. Posteriormente hablaré de mi investigación sobre este asunto, ya que intenté obtener pruebas de otros casos similares al mío y, lo cierto, es que llegué a descubrir que quizá sólo un 20% de lo que nos explican es real, el resto es mentira y lo generan para seguir manipulando a la gente y llevarla al terreno que les conviene. Los grandes medios están al servicio de los amos del mundo.


  ***


  Mi hermano había sufrido un accidente y estaba bastante jodido, así que el fin de semana fuimos a verlo a Zaragoza. Nosotros residíamos en Terrassa, provincia de Barcelona. A penas pasamos un día y medio fuera de casa, pero al volver nos encontramos con una escena terrible.


  Al llegar al barrio aparcamos el coche en la calle, ya que la economía no estaba como para tener un parking de alquiler. Nos bajamos del vehículo —iba con mi mujer y mis dos niñas— y entramos en el bloque de casa.


  Cuál fue nuestra sorpresa al intentar abrir la puerta del piso y comprobar que la llave no entraba. ¡Alguien nos había cambiado la cerradura!


  Tras unos minutos de ajetreo escuchamos unas voces que procedían del interior de nuestro piso, así que comencé a golpear la puerta con fuerza… Minutos más tarde, una patrulla de policía hizo acto de presencia en el bloque. ¡Los tipejos que se habían colado en nuestra casa fueron los que llamaron a la policía! Y encima, los agentes —a pesar de no estar de acuerdo— tuvieron que pedirnos que nos marcháramos.


  Nos habían ocupado el piso, y lo que era más surrealista todavía es que los propios delincuentes lo primero que hicieron fue llamar a la policía para dar parte de ello. Según supe después, si haces esto te aseguras de poder estar como ocupa de forma legal hasta que dentro de un año o el tiempo que sea, un juez dicte la desocupación. Los asaltantes alegaron que tenían un hijo menor. ¡Tócate los huevos! Yo tenía dos niñas y, encima, el piso era mío. Pues nada, amigos, según la Ley tenía que seguir pagando la hipoteca y los gastos que se generasen de la vivienda.


  Así que mi mujer, mis dos hijas y yo, nos vimos en la puta calle y sin dinero para ir a ninguna parte, porque teníamos que seguir pagando el piso, a pesar de que estaba ocupado hasta que un juez echara de allí a aquellos malnacidos que, por cierto, lo primero que hicieron fue llenarlo de lujos. Compraron una pantalla gigante que cuesta más de cinco mil euros. Además tenían un coche aparcado en la puerta que vale unos ochenta mil euros, era el modelo nuevo, recién salido al mercado.


  Esta familia tenía mucho dinero, no sé si trapicheaban con drogas, vendían cosas robadas o de dónde carajo sacaban la pasta, pero les aseguro que vivían por todo lo alto y no les faltaba de nada.


  La cuestión es que la prensa —sabiendo todo esto— le dio la vuelta a la tortilla y vendió la historia de que era una pobre familia marginada que se había visto en la obligación de ocupar el piso, ya que la situación era desesperante porque tenían un hijo menor de edad. Lógicamente, omitieron lo del coche de ochenta mil euros, la televisión de cinco mil y, cómo no, que nosotros —las víctimas de verdad— teníamos dos niñas que se habían quedado en la calle y en la más absoluta pobreza.


  Fíjense hasta qué punto llegaron a manipular a la sociedad que, incluso los propios vecinos del barrio —sabiendo que éramos padres de dos niñas y, conociendo el coche que tenían los ocupas y el tren de vida que llevaban— nos miraban por la calle con desprecio, como si nosotros fuésemos los malos de la película. Fue tan surrealista que pensé que me había vuelto loco y que todo eran imaginaciones mías.


  Lo único positivo de todo esto fue que la experiencia me hizo despertar y darme cuenta de la terrible realidad en la que vivimos. Esto es una puta mátrix. Estamos sometidos a un engaño y una manipulación constantes. Pero esto no es todo, había algo que me asusta mucho más, y es el hecho de que a las élites de poder les resulta muy sencillo entrar en las mentes de las personas para implantarles ideas, valores, conceptos, verdades, mentiras, etcétera.


  Todos sabemos que las vacas no vuelan, pero si un día se plantearan hacer creer a la gente que sí vuelan, en pocos años el 99% de la población así lo creería, y lo defendería a muerte. En ese momento los locos seríamos los que dijéramos que las vacas no vuelan.


  Sé que este ejemplo puede parecer descabellado, pero les aseguro que no lo es. Analicen bien cómo funciona el mundo y qué valores o conceptos nos han trasmitido en las últimas décadas… es más, simplemente en los últimos años. Si son ustedes inteligentes sabrán a qué cosas me refiero.


  Son capaces de manipular a la gente hasta tal punto de hacerle creer a un hombre que es una mujer; a una mujer que es un hombre; a un pobre que es rico; a un rico que es pobre; a un delincuente que es la víctima; a una víctima que es la culpable; etcétera.


  Por cierto, con el ejemplo que he puesto de hombres y mujeres no me refiero a la identidad sexual que sienta cada uno, ya que todos somos libres —faltaría más— de sentir lo que queramos. Lo que quiero decir con esto es que la capacidad de manipulación que estos depravados que controlan el mundo ejercen sobre nosotros, es tan grande que son capaces de instaurar cualquier concepto en nuestras mentes, haciéndonos creer que son una realidad y una verdad aplastantes.


  

  Tomar conciencia de todo esto que les he contado me llevó a intentar realizar una investigación sobre la manipulación que existe a través de los medios de comunicación… El resultado no fue el esperado, pero vayamos por partes.


   


   


   




   


  DOS AÑOS Y MEDIO DESPUÉS


  Tardé algo más de dos años en iniciar la investigación.


  Durante este tiempo previo me centré en luchar legalmente para que me devolvieran lo que era mío. ¡Dos putos años y medio! Es de locos, amigos. Yo explico esto en cualquier otro país y se piensan que les estoy tomando el pelo. España es diferente, y no porque los españoles seamos mala gente, sino porque quienes controlan el país desde hace décadas se han encargado de convertir esto en un país de pandereta. En fin, la locura nos visita cada día y eso es peligroso porque si te acostumbras a ella al final te vuelves un loco más.


  

  Aquella mañana —dos años y medio después— recibí un mensaje a través de las redes sociales: un antiguo compañero del colegio se había puesto en contacto conmigo.


  Casualmente coincidimos en un grupo de Internet dedicado al tema de la conspiración. Al verme allí decidió contactarme.


  Transcribo el mensaje:


  

  «Hola Germán.


  Acabo de verte en el grupo de conspiración. No sabía que te gustaban estos temas, aunque claro, hace por lo menos veinte años que no nos vemos.


  Yo me dedico al periodismo de misterio y, concretamente a temas de conspiración. Si quieres podemos quedar un día y charlamos tranquilamente.


  Me alegra mucho saber de ti.


  ¡Un fuerte abrazo!


  Héctor Romero».


  

  ¡No lo dudé ni un instante y quedé con él!


  Concretamos que nos veríamos al día siguiente en su casa.


  En aquel momento no era consciente de toda la información que esta persona me iba a aportar, ni siquiera podía llegar a imaginar el gran volumen que manejaba. Y es que Héctor —según me contó— llevaba casi veinte años dedicados a investigar conspiraciones.


  Por cierto, aquella tarde previa cuando hablamos por teléfono para concertar la cita, le conté mi historia y el motivo por el cual me había interesado en los temas de conspiración. Su respuesta fue contundente, asegurándome que mi caso era muy común. No obstante, me dijo que si me sorprendía por algo así es porque desconocía lo verdaderamente grave. Me quedé pensativo, ya que no podía concebir nada más grave que una ocupación de tu vivienda cuando además tienes hijos menores. Sin embargo, poco a poco iría dándome cuenta de que Héctor tenía razón.


  

  Al día siguiente, a eso de las cinco de la tarde, llegué a casa de mi amigo. ¡Menuda choza!, dije al verla. El tío vivía en Matadepera, en un pedazo de chalet que quita el sentido.


  Nos sentamos en el jardín junto a una de las piscinas. Allí mantuvimos una conversación cordial, en la que pude preguntarle muchas cosas.


  Expongo la parte más interesante de la charla:


  

  —¿Cuánto hace que te dedicas a investigar estos temas? —pregunté con curiosidad.


  —Creo que son dieciocho años ya.


  

  —Por lo que veo te va bien. ¿Tanto dinero da el periodismo conspiranoico?


  —No (risas)… Soy un emprendedor, Germán. Mi bienestar económico no se debe a mi faceta investigativa.


  

  —Pues ahora me pica la curiosidad, no me dejes con la duda —dije con una sonrisa.


  —Tengo una empresa que se dedica a crear contenidos de todo tipo.


  

  —¿Puedes concretar un poco más?


  —Libros, audiovisuales, contenidos digitales, etcétera. Es un nuevo concepto de negocio, pero no puedo contarte más por temas de privacidad, espero que lo entiendas.


  

  —Claro. No te preocupes.


  —¿Y tú a qué te dedicas?


  

  —Yo soy un simple currante que trabaja en una fábrica —dije agachando la cabeza.


  —Currantes somos todos. Yo dedico entre diez y catorce horas de trabajo al día, de lunes a sábado, incluso algunos domingos y festivos.


  

  —Yo pensé que los jefes curraban poco   —dije sorprendido.


  —Si trabajáramos poco nunca habríamos llegado a ser jefes. Es más, el día que dejemos de hacerlo estaremos condenados a dejar de serlo. Por cierto, quizá te interese saber que hemos abierto un nuevo departamento en la empresa para crear contenido de misterio y conspiración. No sabemos si para publicar una revista o un programa de televisión… o quizá documentales, no sé, lo estamos valorando. ¿Te interesaría formar parte?


  —¿Me estás ofreciendo trabajo o es cosa mía? —pregunté desconcertado.


  —Sí. ¿Qué me dices?


  

  —Pues no lo sé, la verdad. En la fábrica estoy fijo.


  —¿Te gusta tu trabajo?


  

  —¡Lo odio! —exclamé convencido.


  —Pues entonces no sé qué tienes que pensar.


  

  —¿A qué te refieres?


  —Estás preso en una cárcel laboral —ya que odias ese trabajo—, pero no quieres salir de ella cuando tienes la oportunidad porque dices que estás fijo. ¿No te parece una reflexión absurda?


  

  —Pues la verdad es que sí, nunca lo había visto de esa manera. Es que siempre se ha dicho que abandonar un trabajo fijo es una locura.


  —Lo que es una locura es estar en un trabajo que odias y no luchar para salir de ahí y conseguir un empleo que te guste; eso sí que es una locura. Pero claro, llevan siglos manipulándonos con este concepto, ya que de esta forma consiguen asegurarse mano de obra barata para puestos de trabajo que nadie quiere.


  

  —¡Tienes razón! Incluso nos sentimos privilegiados por el hecho de trabajar ocho o diez horas cada día durante toda nuestra vida, y encima en un empleo que odiamos con todas nuestras fuerzas.


  —¡Exacto, Germán! Esto es un ejemplo muy básico de que la manipulación que ejercen sobre nosotros llega a todos los ámbitos de nuestra vida. No somos conscientes del grado de manipulación al que estamos sometidos, incluso yo mismo, y eso que llevo dieciocho años despierto y siendo consciente de que existe una élite de poder que controla el mundo.


  

  La conversación continuó… Sin embargo, lo que realmente nos importa en este momento es el hecho de que aquella noche hablé con mi mujer para comentarle la propuesta laboral que Héctor me había hecho.


  Mi amada esposa se alegró mucho y me animo a que la aceptara. Su opinión era similar a la de mi amigo, así que tuve claro que me despediría de mi trabajo en la fábrica para dedicarme a crear contenido sobre misterio y conspiración.


  

  



  

  DOS SEMANAS DESPUÉS


  Dos semanas después de aquella conversación puse el punto y final a mi faceta como currela en la empresa metalúrgica. La incorporación al nuevo trabajo fue inmediata.


  Como Héctor sabía que mi deseo era profundizar en el tema de la manipulación mediática, me encargó un trabajo de documentación sobre este asunto. La verdad es que no me dijo qué haríamos con toda la información que recopilase, ya que dependiendo del material obtenido elaboraríamos un documental, un libro o cualquier otro producto.


  Para el trabajo me puso a un compañero con quien debía currar codo a codo para extraer la máxima documentación posible.


  Este compañero se llama —o mejor dicho, se llamaba— Pope, al menos por ese apodo lo conocían todos. En aquella época tenía unos treinta años y estaba en plena forma… digamos que se cuidaba y hacía mucho ejercicio.


  Transcribo la conversación que mantuvimos el día en que nos conocimos:


  

  —Hola, me llamo Germán.


  —Encantado. Yo soy Pope.


  

  —Me ha dicho Héctor que seremos compañeros.


  —Sí. Estoy deseando empezar, me han tenido un año metido en la oficina y necesito salir a la calle y realizar trabajo de campo.


  

  —Yo también tengo ganas de arrancar ya con la investigación —dije entusiasmado.


  —Héctor me comentó que este tema te afecta personalmente, pero no entró en detalles.


  

  —Efectivamente, me afecta y mucho —le conté mi caso.


  —Tienes todo mi apoyo. Es más, me voy a dejar la piel en este asunto, quiero que lo sepas.


  

  —Muchas gracias, Pope.


  —No tienes que dármelas.


  

  —¿Nos vemos mañana en la oficina a las ocho para empezar con esto?


  —Claro. Aquí estaré, puntual como el primero.


  

  Al llegar a casa hablé con mi esposa y le conté cómo había transcurrido la mañana previa a comenzar en mi nuevo trabajo; le hablé de Pope y le dije que me había parecido un tipo genial, con muchas ganas de trabajar en este caso.


  Por la tarde estuve buscando información en Internet sobre temas conspiranoicos, pero la verdad es que encontré mucha morralla, sobre todo en plataformas de vídeo como YouTube, donde hallé una cantidad de personajes tan absurdos como mentirosos, que trataban temas de conspiración. Me di cuenta en seguida de que la inmensa mayoría —al menos de los que yo vi— eran unos farsantes que sólo buscaban visitas para su canal, ya que las visitas se traducen en dinero.


  Estos tipos lo que hacían era inventar conspiraciones o copiarlas de otros inventores y, meter el miedo en el cuerpo a la gente para luego ofrecerles una serie de consejos con los que combatir ese miedo que, ellos mismos les habían generado previamente.


  En primero de ventas a esto se le llama generar la necesidad en el cliente. Es decir, que, los clientes son los usuarios que ven los vídeos, y la necesidad que les provocan es la de tener que quitarse el miedo que ellos mismos les han creado.


  Aquella tarde me di cuenta de algo sorprendente, y es el hecho de que no sólo nos manipulan los grandes medios de comunicación, también lo hacen desde Internet. Lo más alarmante es que cualquier persona con un blog, una página web, una red social o un canal audiovisual —es decir, todo el mundo— tiene la capacidad de manipular a los demás. De hecho, la inmensa mayoría de usuarios que se dedican a crear contenidos en la red manipulan a los usuarios, sobre todo si dichos contenidos tienen que ver con creencias, espiritualidad, misterio, conspiración, política, temas sociales, ideologías, sucesos, etcétera. La gente no es consciente del grado de manipulación mediática que existe en Internet, si lo fueran borrarían todas sus redes sociales y sólo accederían a la red para cosas importantes o profesionales. Sé que un día, dentro de unos años —año arriba o año abajo— la sociedad será consciente de todo esto que comento, pero me temo que entonces ya será tarde, porque nuestras mentes estarán destrozadas de tanta mierda que nos habrán metido.


  La cuestión es que aquella tardé pude reflexionar profundamente sobre esta cuestión, llegando a conclusiones tremendas, las cuales he compartido con todos ustedes.


  Ahora si les parece bien, prosigamos.


  

  Llegué a la oficina a las ocho menos diez, así que me tomé un sabroso café de la máquina. Pope llegó un par de minutos más tarde que yo, mientras que Héctor ya estaba allí desde hacía rato, lo que me confirmó que era cierto lo que me dijo en su casa de que trabajaba entre diez y catorce horas al día.


  A las ocho y cinco minutos nos metimos en la sala de reuniones para charlar. Allí nos hallábamos Héctor, Pope y yo. Instantes más tarde hizo acto de presencia Olivia.


  Esta mujer me cautivó nada más verla. Sus ojos verdes, su cabello negro, su piel bronceada y su silueta plagada de curvas, me eclipsaron. Sin embargo, todo esto hubiese caído en el vacío si no fuese por lo que conocí de ella a partir de aquella reunión, donde descubrí a una mujer simpática —aunque firme—, inteligente y con don de gentes. Todo esto hizo que me quedara prendado de ella, aunque siempre desde el respeto. Supe que estaba separada… aunque claro, yo estaba casado. Soy una persona que cree en la fidelidad por encima de todo, pues no tiene sentido engañar a la persona que quieres; y en el caso de que no quieras a tu pareja, lo mejor es dejarla, ¿no creen? Por eso no entiendo a esa gente que es infiel.


  La cosa es que Héctor nos presentó a Olivia como nuestra jefa de departamento. Ella coordinaría todo nuestro trabajo y sería la máxima autoridad después del propio Héctor. Nos pidió expresamente que la tuviéramos al tanto en todo momento de la información que obtuviéramos y de los pasos que seguíamos.


  La verdad es que me resultó sorprendente el hecho de que nos asignaran una jefa para un trabajo de documentación, sobre todo porque Héctor no sabía qué producto crearíamos con el material recopilado. Y es que, claro, no es lo mismo producir un libro que un documental, por lo que para una obra literaria necesitaríamos como jefe a un editor y para un documental a otro tipo de profesional. Por eso me pareció extraño, pero no le di mayor importancia.


  

  Al terminar la reunión nos marchamos a nuestras mesas y comenzamos a trabajar. Lo primero que hicimos fue averiguar qué personas eran los dueños de los grandes medios de comunicación de nuestro país, además de crear un listado de directivos, accionistas y otras personas vinculadas a dichos medios.


  Esta faceta de documentación nos llevó varios días, ya que intentamos profundizar en el tema.


  Lo que descubrimos es que tanto los propietarios de los grandes medios de comunicación como las personas que, supuestamente, estaban detrás, eran tipos con mucho poder e influencia. Digamos que operaban en las altas esferas de la sociedad.


  Descubrimos que estos medios estaban subvencionados por partidos políticos, grupos financiaros y organizaciones de poder. Tuvimos claro desde el primer momento que estaban al servicio del sistema corrupto y global que contra el mundo. Por tanto, era lógico pensar que todo lo que emitían a través de sus cadenas de televisión, emisoras de radio, periódicos y otros medios, estaba sujeto a los intereses del sistema, y no a la verdad.


  Todo esto era obvio, incluso lo sabíamos de ante mano, como supongo que lo sabrán ustedes. La cuestión era buscar la manera de poder obtener pruebas y demostrarle al mundo que estábamos siendo manipulados en masa.


  No podemos obviar que los dueños del mundo y, por ende, los que manejan el sistema corrupto, son los responsables de la mayoría de guerras, del hambre, de la pobreza, de muchos los conflictos e, incluso, de algunas enfermedades, entre muchas otras cosas.


  

  Aquella mañana, minutos después de concluir con la reunión, la jefa se acercó a mi mesa y me dijo que la acompañara.


  Nos metimos en su despacho, cerró la puerta y las cortinas metálicas para que nadie pudiera vernos ni escucharnos.


  Me invitó a sentarme en la silla y me dijo que prestara atención. La verdad es que estaba desconcertado, no tenía ni idea de lo que me iba a hablar, así que puse todos mis sentidos alerta…


  —Quiero que sepas algo que tiene que ver conmigo, pero te pido que no se lo digas a nadie, ni siquiera a tu compañero Pope.


  —No se preocupe jefa, así lo haré —dije serio.


  

  —Llámame Olivia y tutéame, ¿vale? Aunque sea tu jefa somos un equipo.


  —Vale, me parece bien.


  

  —Yo estuve al servicio del sistema, trabajé como directiva en un gran medio de comunicación.


  —Me dejas helado —dije sorprendido.


  

  —He sido testigo directa de cómo algunos políticos y personas influyentes nos dictaban lo que teníamos que decir o cómo teníamos que enfocar un caso. Te puedo asegurar, Germán, que en los medios le dan la vuelta a los sucesos y pintan lo blanco como negro, y viceversa.


  —¿Cuál ha sido el caso más alarmante de manipulación que has presenciado como directiva del medio?


  

  —Ha habido muchos, la manipulación es constante. Va desde cosas aparentemente banales hasta situaciones alarmantes. Sin embargo, los temas que más manipulan son los relacionados con los nuevos valores, las nuevas modas, los nuevos conceptos, las nuevas verdades y las nuevas mentiras. Ten en cuenta que a través de los medios bombardean a la sociedad con todo aquello que quieren implantar, así consiguen que la gente en pocos años acepte como normal —y como bueno— algo que en realidad no lo es.


  —Ahora entiendo por qué Héctor te ha nombrado nuestra jefa —dije convencido.


  

  —Héctor lo ha pasado muy mal con el tema de la manipulación mediática.


  —No sabía nada… no me ha dicho nada.


  

  —Lo sé. Me ha dado permiso para que yo te lo cuente, pero con la condición de que nunca le hables del tema; es más, ni siquiera insinúes nada. Es algo que le causa mucho dolor y que no quiere recordar.


  —De acuerdo. ¿De qué se trata concretamente? —pregunté con mucha curiosidad.


  

  —Héctor sufrió una campaña de desprestigio brutal hace unos años, sobre todo en Andalucía y, concretamente en la provincia de Granada.


  —De allí es su familia si no recuerdo mal. Creo que se vino con diez años a Cataluña.


  

  —Exacto. Pues en la tierra de sus padres llevaron a cabo una estrategia de desprestigio brutal contra él. Una chica desapareció y lo acusaron de haberla matado. Imagínate hasta qué punto llegó la cosa que los medios de la zona hicieron creer a los lugareños que Héctor era el culpable. Sin embargo, nuestro jefe en esa época se encontraba en Cataluña. Es más, aportó a la prensa la información y los testimonios que lo demostraban, pero ésta se negó a publicar nada. Fue entonces cuando supo que estaba siendo víctima de una campaña de desprestigio.


  —¿Quién le hizo aquello y por qué motivo? —pregunté sorprendido.


  

  —Fue un político de la zona. Al parecer Héctor había estado investigando en Granada un caso de supuesta violación ritual con intento de asesinato, y las pistas lo llevaron a estrechar demasiado el cerco… vamos, que llego a tener indicios de que posiblemente existía un grupo de personas con poder que se dedicaban a realizar rituales macabros y actos de perversión con menores.


  —Entonces el político estaba implicado en esos rituales, claro.


  

  —Nunca llego a averiguarlo, pero como mínimo estaba pagado por alguien, por eso gestó la campaña de desprestigio, la cual concluyó dos años después de su inicio, cuando apareció el cuerpo de la chica. La autopsia aportó la verdad a la justicia, esclareciendo el hecho de que Héctor no tuvo nada que ver con la muerte.


  —¡Menos mal! —exclamé aliviado.


  

  —En parte sí, pero el daño ya estaba hecho.


  —¿A qué te refieres? —pregunté extrañado.


  

  —Una vez que te señalan es muy difícil quitarte la etiqueta, ya que la gente te sigue viendo como culpable o, al menos, como posible culpable.


  —En eso tienes razón.


  

  —Quiero que sepas que contra más investigues, más te vas a exponer a que te señalen y confabulen una campaña de desprestigio contra ti. ¿Estás dispuesto a asumir esto? Ten en cuenta que dependiendo de lo incómodo que te vuelvas para el poder puedes terminar en la cárcel o incluso muerto… o lo que es peor, las víctimas pueden ser tus seres queridos.


  —¿Tan alto es el riesgo? —tengo que reconocer que me entró miedo.


  

  —¡Por supuesto! Ten en cuenta que tu investigación es para derrocar el sistema global corrupto, con lo que ello supone. A esta gente, acostumbrada a generar guerras, atentados, pobreza, enfermedades y miles —o millones— de muertes diarias de personas inocentes, ¿crees que les va a temblar el pulso a la hora de asesinar a alguien que quiere destruirlos?


  —Pues no, al revés, lo harán con mucho gusto.


  

  —Exacto. Quiero que seas consciente de dónde te estás metiendo.


  —No me esperaba esto, Olivia. No sé qué decirte. Hablaré con Héctor.


  

  —¡No lo hagas! Ya te he dicho que no quiere hablar de este tema, por eso me ha pedido que lo hiciera yo.


  —Entendido. Necesito tomar el aire, voy a salir fuera un rato.


  

  —Vale, tómate el tiempo que necesites.


  —Gracias.


  

  Salí del despacho hecho triscas. Hasta ese momento no había sido consciente del riesgo que asumía metiendo las narices en este asunto. No sabía si continuar o abandonar ahora que estaba a tiempo, así que decidí hablarlo con mi esposa.


  Durante el resto de la jornada laboral continué trabajando como si nada, pero por dentro me hallaba en una tremenda encrucijada. Pasé unas horas muy complicadas hasta llegar a casa. El simple hecho de pensar que ponía a mi familia en peligro me hacía plantearme la idea de dejarlo todo.


  

  Abrí la puerta de casa y entré con el rostro serio. Al verme mi mujer supo que me pasaba algo, así que les dijo a las niñas que fuesen a su cuarto a hacer los deberes.


  Una vez que nos que nos quedamos solos en el comedor, le expliqué la conversación que había mantenido con mi jefa. En ese momento —sólo me hizo falta verle la cara— supe que estaba en contra de que continuara con la investigación. Y es que, amigos míos, no es para menos. ¿Ustedes pondrían la vida de su esposa y sus hijas en peligro? Supongo que no… aunque claro, hoy en día ya nada me sorprende, seguro que alguien sí estaría dispuesto a hacerlo.


  La cuestión es que juntos tomamos la decisión de que abandonara el trabajo. Sin embargo, éramos conscientes de que al dejar el nuevo empleo además tiraba por la borda todos los años de trabajo que había acumulado en la fábrica, ya que perdía el derecho a cobrar el desempleo y otras ayudas.


  La había cagado bien al aceptar la propuesta de mi amigo. Me tocaba despedirme y buscar otro trabajo cagando leches. Aun así esto era mejor que exponer a mi familia a que fuesen asesinados.


  

  A la mañana siguiente me presenté en la oficina para hacer efectiva mi renuncia. Llegué a las ocho menos diez, pero allí no había nadie, así que esperé a que llegara algún compañero o, quizá Héctor, que era el primero en hacerlo casi todos los días. Sin embargo, los minutos fueron pasando y allí no aparecía nadie.


  A las nueve de la mañana decidí llamar al jefe por teléfono, pero no daba señal, el dispositivo estaba apagado. Así que llamé a Pope, pero tampoco daba línea. No sabía qué hacer, aquello era muy extraño.


  Media hora más tarde decidí regresar a casa, tenía que analizar aquella situación con calma.


  Al entrar en mi domicilio me percaté de que mi esposa no estaba, por lo que supuse que aún no habría regresado de llevar a las niñas a la escuela.


  Me senté en el comedor y esperé a que llegara, mientras iba mirando el móvil para ver si alguien me llamaba o me enviaba un mensaje.


  La espera se hacía cada vez más larga, hasta que en un momento determinado, el teléfono sonó… Era un número muy largo, como de centralita.


  

  —Hola, ¿quién es? —pregunté extrañado.


  —¿Eres Germán? —dijo una voz tosca, grabe y varonil.


  

  —Sí, soy yo. ¿Quién lo pregunta?


  —Ahora llamarán a la puerta de tu casa, abre sin hacer preguntas y déjalos pasar. Tenemos a tu mujer y tus hijas, no avises a nadie y menos a la policía.


  

  —¿Qué clase de broma macabra es ésta? —pregunté indignado.


  —No es ninguna broma, cariño —dijo mi mujer desde el otro lado del teléfono.


  

  —¿Qué diablos está pasando aquí? ¿Estáis bien? —pregunté asustado.


  —Están bien y de ti depende que así sigan —dijo el secuestrador.


  

  —Vale, haré lo que queráis, pero no les hagáis nada, por favor.


  —Abre la puerta y limítate a obedecer.


  

  —De acuerdo —dije preso del terror y la ira.


  —Así me gusta.


  

  A los diez segundos de colgar el teléfono sonó el timbre de la puerta. Me levanté del sofá y abrí sin hacer preguntas, tal y como me habían dicho. Ante mí aparecieron dos hombres con cara de pocos amigos. Entramos al comedor y, sin ni siquiera sentarnos, me dejaron un mensaje claro y rotundo:


  

  «Has metido las narices en temas de Estado, por lo que nos hemos visto en la obligación de tomar ciertas medidas. Por cierto, tus jefes y compañeros han seguido la misma suerte, y es que a Héctor llevamos años investigándolo. La cuestión es que vamos a dejar a vuestras familias en libertad, pero a la mínima que creéis problemas no dudaremos en matar a alguien. Además a partir de este momento trabajaréis para nosotros, Héctor os informará de las directrices. Ahora llamarán a la puerta, será tu familia. Nosotros nos macharemos en cuanto sueñe el timbre».


  

  Me quedé sin palabras, no supe reaccionar, el miedo me caló los huesos. No cabía duda de que esos tipos iban en serio.


  A los pocos minutos llamaron a la puerta, así que abrí… los hombres se fueron y yo pude fusionarme con mi familia en un tremendo abrazo. Lloramos a lágrima tendida mientras temblábamos del miedo que habíamos pasado.


  Cuando conseguimos relajarnos un poco, reflexionamos sobre lo acontecido y tomamos la decisión de que tanto mi mujer como mis hijas se marcharan a vivir una temporada a Holanda, ya que teníamos familiares allí.


  Organizamos todo el viaje para dentro de dos días, la intención era que abandonaran el país lo antes posible. De todos modos éramos conscientes de que no estarían a salvo en ninguna parte, pero al menos así teníamos la sensación de que estaban alejadas del peligro inminente.


  

  Al día siguiente en la oficina, Héctor nos explicó qué era eso de que ahora trabajábamos para la élite. ¡Fue de película!


  Les transcribo la explicación:


  «Bueno, supongo que todos sabréis que lo ocurrido ayer es muy grave y que nos enfrentamos a la verdadera élite que controla el mundo, por lo que sólo tenemos dos salidas: obedecer y seguir vivos, o desobedecer y poner en peligro nuestras vidas y las de nuestros seres queridos.


  Es evidente que tenemos que elegir la primera opción, de todos modos si alguien no está dispuesto a obedecer que lo diga ahora…


  Entiendo por vuestro silencio que al igual que yo, consideráis que hay que pasar por el aro. Es la decisión correcta para salvaguardar la integridad física de nuestras familias.


  Lo que nos pide la élite es que continuemos tratando temas de misterio, conspiración y espiritualidad, pero que lo hagamos promoviendo las ideas, valores y teorías que ellos nos dicten. A cambio no sólo protegeremos a nuestra gente y salvaremos la vida, sino que también recibiremos una suculenta cantidad económica a modo de nómina.


  Para asegurarse de que cumplimos con el plan, nos enviarán a una persona que será una especie de supervisor. No obstante, la jerarquía laboral seguirá como hasta ahora. Esta persona no meterá las narices en el trabajo, simplemente estará para controlar que todo va según lo previsto. Es más, me han asegurado que si todo funciona correctamente dentro de unos meses se marchará».


  

  En esa reunión tomé conciencia real de cómo la élite manipula a los medios. Aunque la estrategia llevada a cabo con nosotros no era la más usual, ya que por norma general no necesitan llegar a estos extremos porque el ser humano se compra muy fácil con dinero. Éramos sin duda un caso excepcional.


  Aquella misma mañana le llegaron a Héctor las primeras directrices a seguir. La élite nos pidió que promoviéramos a los youtubers del misterio que se dedican a desinformar con temas de conspiración. Para ello realizaríamos un documental que se emitiría en Internet de forma gratuita, y un reportaje escrito que se publicaría en una revista especializada en temas de misterio.


  Como ya supondrán, nos facilitaron los nombres de aquellos youtubers que debíamos incluir en el proyecto y los de aquellos que no podíamos ni siquiera nombrar, ya que estaban considerados como enemigos del sistema.


  Al primero que entrevistamos fue a Javier, un personaje que se oculta detrás de un Nick y que promueve información falsa a diestro y siniestro. Su misión, como la del resto de falsos profetas, es la de meter mierda en la cabeza de la gente y confundirlos todavía más de lo que están, ya que así los alejan mucho más de la verdad.


  No podemos olvidar que las conspiraciones existen y que con ellas también existe una élite mundial que controla el mundo,    —para prueba lo que nos estaba pasando a nosotros— pero igual que esto es real también lo es el hecho de que la élite busca generar una cortina de humo a su alrededor y, qué mejor forma de hacerlo que ridiculizando esta idea. Es decir, que, su estrategia es hacer creer a la sociedad que la posibilidad de que exista una conspiración mundial y un grupo de poder que maneja el mundo es algo disparatado, y sólo los incultos, locos y chalados creen en estas tonterías.


  A todo esto le suman teorías rocambolescas y disparatadas como la de los reptilianos o la que asegura que la Tierra es plana, entre muchas otras.


  Fíjense hasta qué grado llega toda esta patraña que han creado falsas teorías en las que afirman que las vacunas son veneno, o que el agua es mala para la salud. El problema, amigos míos, es que miles —o quizá millones— de personas en todo el mundo creen en estos desinformadores y en sus absurdas ideas.


  Nosotros tuvimos que darles voz y promocionarlos; era eso o enterrar a nuestras familias, así que no nos quedó otro remedio que producir el documental y publicar el reportaje escrito. Fue muy duro, la verdad.


  Si no me falla la memoria incluimos a 19 youtubers entre ambos reportajes.


  

  Por cierto, disculpen que omita las entrevistas, pero no me está permitido hacerlo. Lo que sí puedo decirles es que estos tipos no tienen escrúpulos, les importa una mierda sus seguidores y el daño que puedan hacerles con sus mentiras. Son personas —como casi la mayoría— a las que sólo les interesa el dinero y la fama.


  

  Tras concluir con el primer encargo por parte de la élite, nos llegó el segundo trabajito… aunque bueno, más que un trabajo era un cursillo de formación, si es que se le puede llamar así. La cuestión es que nos hicieron ir durante una semana a formarnos a una productora especializada en series de televisión. Digamos que eran el modelo a seguir… En el siguiente capítulo entenderán a qué me refiero. Sé que se van a sorprender mucho, porque yo lo hice… bueno, y lo sigo haciendo a día de hoy, a pesar de que mi vida ha dado un cambio que ni siquiera pueden imaginar en este momento.


  

  



  

  MANIPULACIÓN EN LAS SERIES Y PELÍCULAS


  Los compañeros que estuvimos en esa especie de curso fuimos Pope y yo, posteriormente irán pasando el resto, ya que querían que fuese una formación personalizada. Al parecer era muy importante para la élite que absorbiéramos bien el modo de trabajar que tenía la productora, porque según supimos es el reflejo perfecto de cómo quieren que se hagan las cosas.


  

  Llegamos a primera hora de la mañana, allí nos recibió un tal Rodrigo que, sería la persona que nos instruiría junto a su acompañante; una mujer a la que todos llamaban Baba… Nunca supe a qué era debido ese apodo.


  Lo primero que hicieron fue meternos en una sala y ponernos unos fragmentos de varias series que habían producido, algunas se estaban emitiendo en televisión en la actualidad.


  Nos pidieron que observáramos con atención y escucháramos atentamente esas secuencias.


  Una hora después, cuando terminamos de ver aquello, se dirigieron nuevamente a nosotros y nos preguntaron si habíamos entendido algo. Mi compañero Pope dijo que no, pero yo sí que lo había comprendido… Tenía los pelos de punta, estaba aterrado por lo que acababa de conocer, y es el hecho de cómo manipulan a la gente. Ahora entenderán a qué me refiero.


  Hicieron salir a Pope de la sala y a mí me pidieron que me quedara, fue entonces cuando me dijeron que les explicara lo que había entendido al ver las secuencias de vídeo, así que les contesté:


  

  —Cuéntanos, Germán —me dijo la mujer.


  —Lo que he visto es que utilizáis a los personajes de las series para promocionar y promover todo aquello que queréis inculcar en la sociedad. Si queréis que la gente piense que lo más importante en la vida es el dinero, promovéis este concepto en la serie a través de los personajes. En el caso de que vuestro interés sea que la gente acepte algo malo como si fuese bueno, lo promovéis mediante los personajes, y así en todo.


  

  —Efectivamente. ¿Sabes por qué es tan efectivo promover lo que nos interesa a través de personajes de series?


  —Pues no tengo ni idea.


  

  —Cuando ves una serie te familiarizas con sus personajes hasta tal punto que empatizas con ellos, llegándolos a considerar uno más de tu familia e, incluso, viéndolos como ídolos y admirándolos de forma contundente. Esto nos da la posibilidad de poder manipular a los espectadores con mucha facilidad, ya que si aquellos personajes —sobre todo los que hacen de buenos— con los que empatizas promueven cualquier concepto, valor o idea, automáticamente la vas a aceptar como buena o correcta, sobre todo cuando se repite una y otra vez en la serie. Ten en cuenta que cuando la élite quiere instaurar o promover algo, bombardea a la sociedad desde todas las plataformas: radio, televisión, cine, prensa escrita, Internet, escuelas, instituciones, etcétera. Por tanto, las series sólo son una herramienta más de manipulación, aunque es cierto que es una de las más potentes y efectivas, ya que la gente no se da cuenta de que está siendo manipulada.


  —Me ha quedado claro —dije consternado y triste.


  

  —Vuestra formación consiste en aprender técnicas de manipulación para que podáis aplicarlas en vuestro trabajo. Pasaréis aquí unos días observando cómo trabajamos.


  —Si no queda otro remedio…


  

  Salí de la sala con un mal sabor de boca al ser consciente de toda la información que había llegado a mis manos, no podía soportar la enorme impotencia que me generaba el hecho de conocer este método de manipulación mediática. Sin embargo, no podía decir nada, estaba atado de pies y manos.


  A mi compañero Pope, se lo llevaron y nunca más supe de él… bueno, en realidad lo mataron. Y es que aquel supuesto curso era una selección de personal. Fueron quitando del medio a aquellas personas que no consideraban aptas para el trabajo. Héctor, Olivia y yo, sobrevivimos, pero el resto desapareció del mapa. A unos los mataron y a otros los internaron en cárceles o psiquiátricos. La élite es capaz de todo, puede convertir a alguien normal en un loco o en un asesino en serie, aunque sea inocente o esté equilibrado mentalmente.


  Ahora prosigamos con mi instrucción en la productora, porque todavía hubo más cosas que deben saber.


  

  Llevaba dos días sin ver a Pope y nadie me daba explicaciones, así que me planté ante Rodrigo y le dije que si no veía a mi compañero me negaba a seguir con la formación. En ese momento me soltó un puñetazo tan fuerte que caí al suelo de espalda… No me dio tiempo levantarme cuando recibí varias patadas en la cabeza.


  Segundos más tarde, Rodrigo me levantó del suelo y agarrándome del cuello se dirigió a mí:


  

  «Mira, chaval, veo que no has entendido nada. Ahora trabajas para la élite y eso significa que estas sujeto a leyes y normas más estrictas que las militares. Nunca, absolutamente nunca, puedes desobedecer a su superior, contradecirlo o exigirle algo. Eres basura a su lado, así que respeta la jerarquía si no quieres terminar flotando en un pantano».


  

  No sabía qué hacer, pero necesitaba saber si Pope estaba bien. Sin embargo, aquella somanta de palos que me dieron me hizo reflexionar, por lo que dejé pasar unos días.


  Fue pasando el tiempo y seguía sin noticias de mi compañero, por lo que me temía lo peor. Además no me atrevía a preguntarle a nadie, ya que podía meterme en un lío. Estaba en un punto muerto y, lo que era más inquietante aún es que en unas horas concluiría mi formación.


  

  El último día nuevamente me hicieron entrar en la sala donde proyectaron anteriormente las secuencias de las series, y allí me hicieron pasar el examen final, por llamarle de alguna manera, ya que en realidad era una especie de resumen o redacción sobre ciertos conceptos, los cuales tenía que desarrollar en función de los conocimientos adquiriros durante el tiempo que estuve allí.


  Me prometieron que si aprobaba me dirían dónde estaba Pope.


  Trascribo las preguntas y respuestas:


  

  

  ¿QUÉ ES LA ÉLITE Y CÓMO FUNCIONA?


  La élite es el sistema mundial que se encarga de controlar el mundo y a sus habitantes. Está formada por una cúpula de personas, las cuales controlan el devenir de la sociedad mediante la política, la economía, las naciones, las grandes multinacionales, los medios de comunicación, etcétera.


  Funciona bajo un régimen militar totalitario, en el cual impera la jerarquía y la obediencia.


  

  

  ¿QUÉ PAPEL JUEGAN EN LA ÉLITE LAS PRODUCTORAS COMO ÉSTA?


  Por lo que he podido deducir, su papel es fundamental a la hora de implantar conceptos o cambiar la forma de pensar que tiene la gente sobre ellos. Por tanto, es una herramienta muy útil para manipular la mente de la sociedad, ya que además el hecho de utilizar series de televisión y películas para llevar a cabo dicha manipulación facilita la labor, siendo el impacto en el espectador mucho más contundente. Esto se debe en buena parte a que empatizan con los personajes de la ficción, que son los que abundan en los conceptos e ideas que se quieren implantar.


  

  

  ¿POR QUÉ LOS ESPECTADORES EMPATIZAN CON LOS PERSONAJES DE LAS SERIES?


  Por la familiaridad que se crea con ellos. Tenemos que tener en cuenta que los personajes entran cada semana o cada día           —dependiendo de la serie—, en casa del espectador, el cual se mete de lleno en la historia y la vive desde dentro, creando esto una cercanía y familiaridad muy grande con los personajes, sobre todo con aquellos que les caen bien o admiran, ya sea por su valentía, coraje, simpatía, humildad o talento. La cuestión es que el espectador llega a sentir tan cerca a los personajes que, los considera como uno más de su familia. Un claro ejemplo de ello es que cuando se topa con los actores por la calle se cree que los conoce de toda la vida, cuando en realidad no tiene ni idea de cómo son, cómo piensan o qué gustos tienen.


  

  

  ¿CÓMO ES EL PROCESO QUE HAY QUE LLEVAR A CABO MEDIANTE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN PARA INCULCAR UNA IDEA, UN CONCEPTO O UNOS VALORES EN LA SOCIEDAD?


  Es un camino largo y constante. Dependiendo de lo que se quiera implantar el proceso puede durar años, décadas o incluso mucho más tiempo.


  Lo primero es exponer el concepto en la sociedad, y hacerlo mediante el impacto de noticias agresivas que generen debate y controversia.


  Al principio los noticieros tienen que abrir sus cabeceras con sucesos que expongan el concepto a implantar, para que de esta manera la sociedad se vaya familiarizando con él. Es importante que se victimice dicho concepto, porque así dentro de unos años todo el mundo lo verá como algo bueno, inofensivo y frágil. Además nadie se atreverá a cuestionarlo, ya que si lo hace la sociedad se le echará encima.


  El siguiente paso es promoverlo mediante programas de televisión, series, películas, documentales, periódicos, etcétera. Así la sociedad terminará aceptándolo como algo correcto a pesar de que no lo sea.


  También dependiendo del concepto que sea, se implantará mediante nuevas leyes o a través del sistema educativo.


  

  

  ¿CÓMO SE ACTUARÁ CONTRA AQUELLAS PERSONAS QUE NO ACEPTEN LOS VALORES, CONCEPTOS E IDEAS IMPUESTAS POR LA ÉLITE?


  Si estas personas no suponen ningún peligro para la élite y no son mediáticas, ni influyentes socialmente, se les dejará en paz, ya que será el propio pueblo el que se encargue de atacarlos, ridiculizarlos y, por ende, silenciarlos.


  Si la persona es mediática o influyente, entonces los encargados de hacer todo esto serán los propios poderes que tiene la élite, a través de los medios de comunicación, la política y las instituciones. Promover el linchamiento público es el camino a seguir.


  Si a todo esto, el individuo sigue aleteando, entonces se pueden utilizar otros métodos más drásticos para fabricar pruebas falsas que lo lleven a la cárcel o dañen su imagen.


  En última instancia cabe la posibilidad de asesinarlo, para eliminar así el problema de raíz.


  

  

  ¿QUÉ LES SUCEDE A LOS QUE TRAICIONAN A LA ÉLITE?


  Terminan criando malvas. Esto me ha quedado muy claro, no tengo nada más que añadir.


  

  

  Le entregué el cuestionario a Rodrigo. Lo leyó con atención y, acto seguido se entabló una breve conversación entre nosotros.


  Por cierto, tras responder a las preguntas por escrito sentí una vomitiva repulsa hacia la élite, pero claro, no podía expresar ese asco que sentía, por lo que tuve que tragarme el odio, la rabia y la ira. Había aprendido a esconder mis sentimientos y mis opiniones. La élite me había silenciado, ya estaba a su completa merced. Era un esclavo más a las órdenes del poder.


  Transcribo la conversación que mantuve con Rodrigo:


  

  —Ya he leído tus respuestas, Germán. ¿Crees que lo has hecho bien?


  —Supongo que sí, señor Rodrigo.


  

  —Tutéame, hombre. El hecho de que conservemos la jerarquía y la obediencia no está reñido con la confianza, así que ya sabes.


  —Entendido. Pues sí, creo que he contestado de forma adecuada.


  

  —Sinceramente tengo que reconocer que me has sorprendido. Tus respuestas son muy acertadas, has asimilado muy bien el concepto de lo que es la élite y lo que tiene que ver con lo que te hemos enseñado estos días. Creo que te has ganado unas vacaciones… Aquí no somos tan malos como crees, si cumples con tu trabajo y muestras interés, viviréis muy bien tanto tu familia como tú mismo. Hazme caso, es un buen consejo.


  —Muchas gracias —dije resignado.


  

  —Te prometí que te diría dónde está Pope, ¿verdad?


  —Sí, lo hiciste. ¿Dónde está?


  

  —Tu compañero no ha corrido la misma suerte que tú. Era un tipo menos inteligente y más problemático. Ahora mismo descansa en paz.


  —¿Lo habéis matado? —pregunté asustado.


  

  —Sí, pero no te preocupes. Lo mejor es que te vayas acostumbrando a la muerte, ya que forma parte de la vida… Morir, vivir, qué más da.


  —…………….. —callé, no sabía qué decir.


  

  ¡Habían matado a Pope! Sabía que aquella muerte además era un mensaje para mí y para el resto de compañeros. ¡Estos tipos iban en serio!


  Como me había dicho Rodrigo en la última conversación que mantuvimos: me dieron unos días de vacaciones. Así que aproveché para aislarme del mundo. Alquilé una casa perdida en el campo con la intención de no salir de allí en toda la semana. Sin embargo, la estancia fue cuanto menos singular. Les pongo al día en el próximo capítulo.


  

  



  

  LA RECETA DE LA FELICIDAD


  No quise llevarme a mi familia de vacaciones porque pensé que lo mejor sería mantenerme alejado de ellos, al menos de momento.


  Acudí solo a la zona de Berga, concretamente a una casa rural en la que ya había estado una vez hace años. El sitio es ideal para desconectar porque se encuentra en plena naturaleza. Creo que el pueblo más cercano está a unos quince quilómetros, por lo que se respira una calma absoluta.


  Alquilé toda la casa, quería estar solo… Aunque junto a la vivienda había un bar regentado por un matrimonio, propietarios del negocio. Recuerdo que eran dos personas mayores y que intentaban molestar lo mínimo posible a los clientes. Tenemos que tener en cuenta que por norma general las personas que iban a la casa lo hacían con el fin de descansar y desconectar de todo.


  

  Llegué al lugar sobre las diez de la mañana, así que entré al bar y me presenté ante los propietarios. La mujer me dio las llaves de la casa y me hico algunas preguntas.


  

  —¿Viene usted solo? —me preguntó.


  —Así es, señora —contesté.


  

  —Es que nos ha sorprendido que haya alquilado la casa completa, normalmente se suele alquilar por habitaciones.


  —Sí, lo sé. Hace unos años vine con unos amigos y alquilamos dos habitaciones, pero esta vez necesito la máxima soledad posible y, como sé que aquí se descansa bien y puedo estar tranquilo, por eso he decidido alquilar toda la casa.


  

  —Pues entonces no se preocupe, nosotros no le molestaremos, para cualquier cosa que necesite puede venir a pedirla al bar.


  —Muchas gracias, así lo haré. Por cierto, me gustaría desayunar, comer y cenar en el bar. No quiero cocinar.


  

  —Claro, para eso estamos. ¿Quiere alguna comida en especial?


  —No se preocupe, comeré lo que tenga. Supongo que harán comida casera, ¿verdad?


  

  —Lo que ofrecemos normalmente es la misma comida que comemos nosotros, pero además tenemos carne a la brasa, embutidos y alguna que otra cosa.


  —Perfecto, con todo esto me sobra. Ahora si me lo permite quiero entrar a la casa para instalarme.


  

  —Por supuesto, aquí tiene las llaves.


  —Gracias por todo.


  

  Salí del bar y, respirando aire puro, caminé unos metros hasta llegar a la casona. Abrí la puerta y entré… Allí estaba, con la inmensa finca para mí solo.


  Dejé las maletas en la entrada y lo primero que hice fue recorrer todo el inmueble. Minutos más tarde ya había localizado el lugar donde dormiría, y no fue precisamente ninguna de las habitaciones. Tomé la decisión de dormir en el sofá que había en el comedor, junto al fuego a tierra. El escenario era perfecto, ¿no creen?


  Una vez que deshice las maletas y me acomodé, empecé a soñar despierto con la idea de que la pesadilla a la que estaba sometido terminaba. Sin embargo, esta ilusa idea apenas duró unos instantes, bajando a la realidad y siendo consciente de que era un puto esclavo de la élite. No obstante, mi intención era desconectar de todo, por lo que me propuse no pensar más en ello y distraerme disfrutando de la naturaleza, así que salí a dar una vuelta por la montaña hasta que fuese la hora de comer.


  Me fusioné tanto con la naturaleza que durante dos horas conseguí olvidarme de todo, incluso de la maldita élite.


  A mediodía fui a comer al bar, obviando lo que iba a ocurrir instantes después…


  Al entrar pude comprobar que el establecimiento estaba vacío, a excepción de la pareja que lo regentaba. Según me explicaron, normalmente allí sólo acuden clientes que están en la casa o algunos montañeros que hacen una breve parada para comer o beber algo.


  Me senté en una mesa junto a una ventana, la mujer me sirvió el primer plato y empecé a comer mientras veía el precioso paisaje. Todo estaba en silencio y la calma me invadía… Entonces, un hombre entró por la puerta. Según intuí era un amigo de los dueños, ya que se hablaban con mucha cercanía y cariño. Tengo que reconocer que escuchar la conversación me aisló un poco de la tranquilidad con la que estaba comiendo hasta ese momento. Sin embargo, a menudo que la charla progresaba me iba percatando de algo que llamaba poderosamente mi atención…


  Media hora después fui consciente de que aquellas personas eran distintas al resto de mortales que había conocido. Fue entonces cuando descubrí la fórmula infalible para evitar que la élite manipule nuestra mente. Y es que, amigos míos, aquellas personas del bar no estaban contaminadas por la propaganda mediática, ni habían sido manipuladas por las herramientas del poder. ¡Eran libres! ¡Pensaban libremente! ¡Nadie les había impuesto nada!


  El secreto estaba en vivir aislado del mundo, en plena naturaleza, abstraído de tanta televisión y de tanta desinformación. Tuve claro que llevar una vida como la que llevaban aquellas personas era la receta perfecta para estar a salvo de la élite.


  Me resultó tan interesante lo que había descubierto que quise aprovechar mi estancia allí para profundizar en el tema, por lo que comencé a entablar conversaciones con ellos a la hora de las comidas, llegando a crear un vínculo de amistad muy especial.


  Estas personas no veían la televisión, no tenían redes sociales, no seguían las modas, ni siquiera escuchaban la radio, por lo que evitaban así la contaminación mental, el estrés emocional y, por ende, que su mente se llenara de basura. Su forma de vida era muy sana y natural, no sólo porque los alimentos que consumían eran casi todos cultivados por ellos o por personas de su entorno, sino también a nivel mental. No sufrían ansiedad, ni depresión, ni tampoco estrés. ¡Eran felices y comían perdices! Vamos, que la paz interior reinaba en su espíritu.


  

  El último día antes de marcharme tomé la decisión de explicarles cuál era mi situación con respecto a la élite. Fui consciente de que me arriesgaba haciéndolo, pero también sabía que quizá nunca más tendría la oportunidad de hablar con personas como ellas, así que lo hice.


  Cuando les expliqué qué era la élite y cómo funcionaba, esperaba que su reacción fuese de sorpresa, pero sucedió todo lo contrario…


  —Pues esto es la élite y así funciona, como les he contado —dije serio.


  —Ya lo sabemos, querido amigo.


  

  —¿Ya sabían todo esto?


  —No con datos tan concretos, pero sí sabemos que los que mandan en el mundo corrompen la mente de las personas para hacerlas más vulnerables y manejarlas a su antojo. Sólo un ciego no podría verlo.


  

  —¿Y cómo lo saben? Lo pregunto porque según creo no tienen mucho contacto con el mundo.


  —Al revés, los que no tienen contacto con el mundo son el resto de personas.


  

  —¿Me podría aclarar esto? —le pregunté a la mujer.


  —Han hecho creer a la gente que estar en contacto con el mundo es vivir en una ciudad de asfalto y cemento, cuando en realidad eso no es natural; lo natural es el campo, la montaña, las playas, la naturaleza en general. También han inculcado la idea de que tienes que tener redes sociales de esas o estar siempre pendiente de una pantalla para pertenecer al mundo, cuando en realidad todo eso te está alejando de él.


  

  —Pues sí, tiene toda la razón.


  —Nosotros somos felices viviendo así. Aquí viene mucha gente con problemas de estrés y ansiedad debidos a la vida que llevan tan políticamente correcta. Hoy en día vivir en plena naturaleza como hacemos nosotros es causa de rechazo por parte de la sociedad; te llaman loco, ermitaño, antisocial…


  

  —Ojalá algún día pueda alejarme de la élite y vivir como ustedes —dije desolado.


  —Propóngale un trato a sus jefes para que le den la libertad a cambio de algo. Por intentarlo no pierde nada. Tenga en cuenta que, según lo que me ha contado de ellos, su mayor interés es que usted no se vaya de la lengua.


  

  —No creo que yo pueda ofrecerles algo tan importante como para que me concedan la libertad, me tienen agarrado por donde más suele —dije resignado.


  —¿Cree en Dios? —me preguntó el hombre.


  

  —Sí, a mi manera, pero sí creo.


  —Entonces confíe en Él, ore cada día, cada noche.


  

  —Así lo haré.


  —Seguro que Él tiene una solución para usted.


  

  Me despedí de los propietarios y me marché de allí con la sensación de que aquel encuentro no había sido casual, al menos me había servido no sólo para fusionarme con la naturaleza, también para descubrir el método infalible para estar a salvo de la manipulación elitista. Aunque lamentablemente esa receta no me servía a mí, pero sí era de gran utilidad para el resto de mortales que no estuviesen trabajando para ellos.


  Al día siguiente me tocaba regresar al trabajo… ¡Otra vez de vuelta al infierno!


   


   


   




   


  LA CAMPAÑA DE DESPRESTIGIO


  La noche previa a mi vuelta al trabajo la pasé en mi piso y, qué quieren que les diga, no descansé nada en comparación a lo que lo había hecho durmiendo en plena naturaleza. El estrés de la ciudad y lo antinatural que es vivir entre muros de hormigón afecta sin duda a nuestro cuerpo, a pesar de que a veces estemos tan acostumbrados a estos síntomas que los consideremos como algo normal. Si pueden les invito a que hagan la prueba y que pasen unos días en plena naturaleza, ya verán lo bien que duermen allí.


  Me levanté cansado y con fatiga, así que me di una ducha caliente para ver si mi cuerpo reaccionaba ante ese estímulo tan agradable. Minutos más tarde me hice un café y, tras tomármelo partí hacia el curro.


  Al llegar me dijeron que a primera hora había reunión de contenidos, así que saqué un café de la máquina —más cafeína para el cuerpo— y esperé en el pasillo a que llegaran Olivia y Héctor.


  Eran las ocho y diez de la mañana cuando entramos a la sala de reuniones. Allí me explicaron que debíamos llevar a cabo una campaña de desprestigio contra una serie de personas vinculadas al misterio. Según explicó Héctor, las directrices de la élite eran claras: había que destruir la imagen pública de estos tipos.


  Era consciente de que estas pobres personas a las que teníamos que joder suponían un problema para el sistema y, por tanto, ese era el motivo por el cual debíamos destruirlos a nivel mediático. Aunque también sabía que si eran un problema para la élite es porque sus discursos eran buenos y estaban cargados de verdades. Ya saben que el poder promueve la maldad y la mentira, es una fuerza demoníaca y oscura que, por desgracia, controla el mundo.


  A mí me tocó crear una campaña de desprestigio contra Pablo Blanco. Este hombre ofrecía un discurso un tanto peculiar y, quizá un poco disparatado. No obstante, aunque a mí me pareciera fantasioso, supe enseguida que no era así, ya que si la élite quería silenciarlo es porque estaba propagando una verdad enorme que el poder quería mantener en secreto. Lo mejor es que lean uno de sus discursos:


  

  «Existe un método de programación mental que se viene utilizando desde los años 90 en algunos países, entre ellos España. No es un programa que opere en masa como la manipulación mediática, sino que es personal e individual. Es decir, que, se elige a una persona y se trabaja con ella para programarla. Esto se lleva a cabo mediante una fórmula de impacto y, por norma general suele ser muy efectiva. El propósito no es implantar conceptos en el individuo, como ocurre con la manipulación masiva a través de los medios. En este caso el objetivo es destrozar el raciocinio de la persona y turbar su mente, para atontarla y que no sepa distinguir entre realidad y ficción. Así le costará diferenciar entre pensamientos e ideas; hechos reales e imaginarios; deseos y necesidades, etcétera.


  Desde los años 90 se está experimentando con este sistema, el cual está siendo implantando en personas de todo tipo, ya que como digo, se halla en fase experimental. Sin embargo, las cobayas humanas preferidas por la élite son aquellas vinculadas a creencias espirituales, esotéricas y paranormales. Esto se debe a que el sistema de manipulación se encarga de generar en la mente de sus víctimas sucesos ficticios de una gran intensidad      —apariciones de difuntos, visitantes de otros planetas, monstruos aterradores, etcétera— e, incluso, han conseguido plasmar a modo de holograma algunas de estas escenas. Esto último sólo lo han logrado con aquellas personas que tienen mayor fuerza mental.


  La cuestión es que el individuo acepta todo esto como real, sobre todo cuando el hecho que les implantan tiene que ver con seres queridos difuntos o con algo íntimamente ligado a sus creencias.


  Las consecuencias de todo esto, es que las víctimas, llega un momento en el que no saben diferenciar la realidad de la ficción, asumiendo incluso los pensamientos y la imaginación como hechos que están ocurriendo de verdad.


  Seguro que han conocido a algunas personas que aseguran ver fantasmas en todas partes, o que creen tener contacto con seres de otros planetas, ¿verdad? Es más, incluso que se consideran elegidos o especiales porque creen que tienen un don. Pues bien, es muy probable que la mayoría de ellos sean víctimas de este programa de manipulación mental».


  

  Como les comentaba antes, al conocer el discurso de este hombre me pareció peculiar y fantasioso, pero supe que no lo era en el momento que fui consciente de que suponía un problema para la élite, lo cual significa que su información es auténtica.


  Mi trabajo era crear una campaña de desprestigio contra este personaje, a pesar de que sabía que era una buena persona que sólo quería ayudar a la humanidad, pero es que no podía hacer otra cosa al respecto, la élite me tenía a su entera merced.


  

  El primer paso que tuve dar fue el de entrevistarme con Pablo Blanco, haciéndome pasar por un periodista que estaba muy interesado por su teoría conspiranoica. Necesitaba conocerlo en persona y profundizar en su discurso con el fin de hallar puntos débiles donde poder hacerle daño. Aunque como digo, odiaba con todas mis fuerzas tener que llevar a cabo aquella campaña de desprestigio, pero no me quedaba otra opción; era eso o poner en peligro la integridad física de mis seres queridos.


  Transcribo la entrevista:


  

  —Gracias por venir a la redacción y por concedernos la entrevista, Pablo.


  —Gracias a vosotros por darme voz —dijo el pobre iluso, sin saber lo que se le venía encima.


  —Tu teoría la conozco perfectamente porque me he empapado de vídeos, artículos y entrevistas, así que si te parece profundizamos directamente en los detalles.


  —Me parece bien, Germán. Tú dirás.


  

  —¿Cómo proyectan las escenas de apariciones, fantasmas y todas esas cosas en la mente de la persona?


  —Nuestra mente es como una radio o una televisión, recibe frecuencias y emite frecuencias. Es decir, que, tanto absorbe información como también expulsa. ¿Tienes esto claro?


  

  —Sí, Pablo, he pillado la idea con este símil. Prosigue, por favor.


  —La frecuencia receptora es una, y la frecuencia emisora es otra. Sin embargo, y como en todo, pueden haber cortocircuitos, por llamarlos de alguna manera, para que nos entendamos, los cuales provocarían alteraciones en el funcionamiento. Pues bien, con el programa de manipulación mental lo que se hace es fusionar las frecuencias receptora y emisora a través de técnicas inductoras generadas a través de fuertes impactos emocionales.


  

  —Supongo que esos impactos que comentas serían ver fantasmas y cosas de este tipo.


  —Sí, entre muchas otras cosas. Ten en cuenta que llevan casi treinta años experimentando, yo sólo conozco una milésima parte de lo que se cuece en este proyecto.


  

  —¿Cuál es el fin de todo esto? —pregunté con mucha curiosidad.


  —Creo que es evidente, ¿no? La finalidad es conseguir que la sociedad no sepa diferenciar la realidad de la ficción, porque de esta manera la capacidad de manipulación a la que podrá ser sometida es brutal. De hecho, cada vez hay más personas que no son capaces de diferenciar a un actor del personaje que interpreta, o a un escritor de los personajes literarios que crea. Ya no hablemos de tertulianos de televisión, presentadores y todo lo demás. El 99% de la gente no es consciente de que delante de las cámaras interpretan a un personaje, pero que en realidad ellos como persona no son así. Esto mismo sucede con muchos youtubers de referencia, sobre todo con los que hacen humor.


  

  —Es cierto, ya que en los años 90 e, incluso, a principios del nuevo siglo, todo este atontamiento no existía. Recuerdo que la gente era más coherente y todavía tenía sentido común —dije dándole la razón a Pablo.


  —Claro, el atontamiento empezó a crecer una vez que el proyecto comenzó a dar resultados. Dentro de unos años será de tal calibre que las personas que estén despiertas y hayan conseguido escapar de la manipulación elitista, no podrán vivir en el mundo porque será una auténtica locura, ya que lo absurdo y el sinsentido se habrán establecido de una forma tan contundente que incluso los propios dirigentes habrán perdido la coherencia… aunque bueno, si somos honestos ya son los menos coherentes, a pesar de que la diferencia es que ahora lo aparentan a cambio de dinero y poder, pero en unos años lo serán de verdad y por convicciones propias.


  

  —¿Crees que existe alguna manera de poder combatir esto a nivel colectivo?


  —Existe alguna esperanza, pero es complicado.


  

  —¿Y a nivel individual?


  —Sí, creo que sí. Pienso que conocer la verdad nos hace libres, por eso tengo claro que hay que difundir mi mensaje —que debería ser el de todos— para que el máximo número de personas conozca la verdad y pueda elegir ser libre.


  

  —Ahora si te parece bien, Pablo, hablemos un poco de ti.


  —Vale, pregunta lo que quieras —dijo sonriendo.


  

  —¿Qué opina la gente de tu entorno y tus seres queridos sobre tu discurso?


  —Amigo Germán, nadie es profeta en su tierra.


  

  —Entiendo por tu respuesta que no te toman en serio, ¿es así?


  —Ya puedes ser el mejor del mundo en tu profesión, que para los que te conocen de toda la vida seguirás siendo un segundón. Esto sucede hasta en las mejores familias, ya que forma parte de la tradición humana. Valoramos más a los de afuera que a los que tenemos en casa, y esto se debe en gran parte porque tenemos la ilusa idea de creer que existen las personas perfectas.


  

  —¿A qué te refieres?


  —A las personas que tenemos cerca las vemos equivocarse, fallar, meter la pata e, incluso, pensar de forma distinta a nosotros. Sin embargo, a los que tenemos lejos no los vemos cometer este tipo de acciones, incluso los idealizamos y creemos que son perfectos. Es por eso que nadie es profeta en su tierra y, tanto amigos como familiares, pocas veces te toman en serio aunque seas un crack en tu profesión.


  

  —La verdad es que tu reflexión es muy interesante —dije asombrado.


  —Pienso y reflexiono mucho, gracias a ello puedo analizar cosas como ésta.


  

  Llegados a este punto de la entrevista tuve claro que Pablo Blanco era un tipo muy especial. Fue entonces cuando comprendí que suponía un peligro para el sistema no sólo por su discurso conspiranoico, también por su enorme inteligencia y capacidad de reflexionar sobre ciertos temas.


  Sabía que la única posibilidad que existía de salvar al mundo de la élite era a través de personas como ésta. Siendo consciente de ello, no podía llevar a cabo la campaña de desprestigio. Sin embargo, estaba atado de pies y manos, así que tuve que retirarme a pensar.


  

  —Pablo, si te parece bien damos por concluida la entrevista.


  —Claro, como quieras. Aunque pensé que sería más extensa.


  —Sí, esa era la idea, pero me resulta tan fascinante las cosas que me estás contando que prefiero continuar otro día, así puedo pensar algunas preguntas nuevas que sean de interés común.


  —Perfecto, me parece bien.


  

  Necesité concluir la conversación para poder reflexionar al respecto. Pablo Blanco me había eclipsado, sabía que era una persona muy especial y, que, por tanto, su visión de las cosas y su percepción de los hechos podrían ayudarme, por lo que medité durante algunas horas sobre la posibilidad de contarle mi problema con la élite. No obstante, no dejaba de pensar que quizá dar ese paso podía ser una temeridad, sobre todo para mi familia. Me hallaba en un punto muerto, no sabía qué hacer.


  Reconozco que aquel día fue un tanto extraño, ya que una mezcla de sentimientos y deseos ahogaron mi raciocinio por momentos.


  Al llegar a casa y tumbarme en el sofá pude ver las cosas con más claridad. Supongo que al encontrarme solo y alejado de todo hizo que mi mente pudiese analizar con una mejor perspectiva.


  La conclusión a la que llegué fue la siguiente:


  

  «Si Pablo luchaba contra la élite y yo le contaba mi problema, lo que el hombre nunca haría sería traicionarme y hacer público mi testimonio. Consideré que en todo caso su proceder iría direccionado a poder ayudarme o, al menos, a aconsejarme sobre el tema. Estaba claro que conocía muy bien a la élite, incluso mejor que yo, por lo que tomé la decisión de hablar nuevamente con él y contárselo todo con pelos y señales».


  

  Una vez tomada la decisión, agarré el teléfono y lo llamé. Me cité con él al día siguiente en la oficina.


  Durante toda la noche tuve unas pesadillas terribles; el estrés y la ansiedad hicieron mella en mí a modo de horribles sueños.


  Despertarse empapado en sudor y temblando de miedo fueron situaciones demasiado frecuentes en aquella época, y es que, como bien saben, amigos lectores, viví un auténtico calvario.


  

  Al día siguiente y tras realizar mi rutina matinal, me presenté en mi puesto de trabajo. A las ocho y cinco minutos ya estaba sentado en mi mesa. El bueno de Pablo llegaría a las nueve, por lo que aproveché esa hora previa para buscar más información sobre él por Internet. Era una manera de aparentar que estaba trabajando en la campaña de desprestigio que me habían encargado, a la vez que descubría más cosas. Ya les he dicho que me pareció un tipo fascinante y muy especial.


  Llevaba unos veinte minutos buceando por la red cuando me topé con un vídeo que me impactó; en él aparecía una mujer hablando sobre un grupo de resistencia           —sonaba a película de Hollywood— que combatía a la élite. También hacía referencia a que existían lugares donde se ocultaban personas que huían de los elitistas. En este vídeo aparecía el nombre de Pablo Blanco como una de las personas que daban voz a esta resistencia.


  A penas me dio tiempo de analizar el vídeo, mi cita llegó diez minutos antes de la hora prevista, así que nos metimos en la sala de reuniones y comenzamos a charlar.


  

  —Siéntate y ponte cómodo, tengo algo que contarte —dije serio.


  —Muy bien. Cuéntame.


  

  —Espero que puedas ayudarme —le expliqué mi situación con todo lujo de detalles.


  —Menuda papeleta tienes encima, amigo.


  

  —Sí, lo sé. He pensado que quizá tú puedas ayudarme o, al menos, aconsejarme. Necesito terminar con este infierno cuanto antes.


  —Lamento decirte que lo tienes mal. Normalmente las personas que han estado —o están— en tu situación terminan jodidas, por no decir otra cosa.


  

  —¿Otra cosa? ¿A qué te refieres? —el miedo me invadió.


  —Si alguna vez dejas de serles útil lo más probable es que te hagan desaparecer del mapa.


  

  —¿Y qué pasaría con mi familia?


  —Puede que maten a alguien de tu familia o que simplemente vivan bajo la amenaza constante el resto de sus vidas, eso depende de varios factores.


  

  —¿Qué puedo hacer para que esto no ocurra?


  —Sólo tienes dos opciones: una sería seguir siendo útil a la élite de por vida, cosa que es muy complicado de lograr; y la segunda es desaparecer.


  

  —¿Cómo desaparezco? Sé que están en todas partes y que lo controlan todo, no veo escapatoria —dije desesperado.


  —Hay otras familias en tu situación que han conseguido escapar y viven escondidas desde hace años.


  

  —¿Entonces lo que he visto en el vídeo es real? Decían que existe un grupo de resistencia


  —Sí, es real. Gracias a las personas que integran el grupo es posible combatir a la élite o, por lo menos, conseguir que las personas que están escondidas sigan ocultas. Hay exmilitares, hackers, ingenieros y gente con amplios conocimientos en todos los campos. Es un grupo mucho más grande y organizado de lo que imaginas. Te contaré un secreto: está financiado por personas muy ricas y poderosas que, desde el anonimato intentan combatir a la élite. Como podrás imaginar, algunos de estos tipos pertenecen a la élite, pero están deseando destruirla a pesar de que no puedan mostrar sus deseos de forma abierta, ya que los matarían al instante.


  

  —Quiero que mi familia esté a salvo. Si consigues que me ayuden y me aseguran su bienestar, me uno a la resistencia y me pongo a su servicio. ¿Hablarás con ellos? —dije desesperado.


  —Lo haré. Cuenta con su ayuda, nunca dejan tirado a nadie.


  


  —Muchas gracias, Pablo.


  —No tienes por qué dármelas.


  

  La esperanza de poder salir de aquel infierno me abrazó de forma tan intensa que, durante el resto del día fui feliz… Por la noche todo cambió.


  Recuerdo que Olivia y Héctor me notaron diferente, sobre todo durante las horas posteriores a la reunión que había mantenido con Pablo. No quise levantar la liebre, así que centré mi discurso en decir que había obtenido tanta información del chico que la élite estaría contenta con mi trabajo, lo que supondría que mi familia podía seguir viviendo tranquila.


  La verdad es que ninguno de mis jefes se creyó mi respuesta —supongo que habría cámaras ocultas y micrófonos en la sala de reuniones— así que durante el resto de la jornada continuaron insistiendo, hasta que al final del día tomé la decisión de hablar con ambos.


  Nos sentamos en la sala de reuniones y, saboreando un asqueroso café de máquina, los puse al día con respecto a la información que tenía sobre el grupo de resistencia.


  Tanto Olivia como Héctor, me dijeron que aquello era muy peligroso, pero también era la única opción que teníamos para salir de la terrible situación que estábamos viviendo. Los dos se sumaron a mi iniciativa y se comprometieron a unirse a la resistencia.


  

  Aquella noche cuando llegué a casa ocurrió algo que lo cambió todo…


  

  



  

  LA NOCHE QUE LO CAMBIÓ TODO


  Con la esperanza como compañera y habiendo visto la luz al final del túnel, me dirigí a mi casa una vez que terminé la jornada laboral.


  Durante el trayecto me percaté de que un coche me seguía… al menos así lo intuí, ya que en ese momento pensé que quizá era simplemente una paranoia mía debido a la situación tan rocambolesca por la que estaba pasando. No le hice demasiado caso, aunque de vez en cuando miraba por el retrovisor para comprobar si el coche seguía pegado al culo.


  Al llegar a mi barrio el vehículo que vino durante todo el camino detrás de mí, desapareció. Entonces pensé que, efectivamente, había sido una paranoia. Sin embargo, estaba equivocado…


  Al entrar en el piso varios hombres me esperaban en el interior. ¡La he cagado!, pensé en ese momento.


  Uno de ellos se dirigió a mí y se presentó, fue en ese momento cuando se entabló una conversación entre nosotros.


  

  —Mi nombre es Julio, y estoy aquí porque Pablo Blanco me ha enviado.


  —¡Qué alivio! —exclamé.


  

  —¿Estás bien? —me preguntó el hombre.


  —Sí, pensé que erais de la élite —dije aliviado.


  

  —Tenemos a tu familia localizada, varios compañeros están custodiándola desde la sombra. Si te unes a la resistencia y nos das autorización les doy la orden de que la lleven inmediatamente a un lugar seguro.


  —Por supuesto, estoy deseando sacarlos de esta mierda —dije convencido.


  

  —Tienes que saber que Olivia y Héctor no son como tú crees.


  —¿A qué te refieres? —pregunté extrañado.


  

  —Ellos pertenecen a la élite, no son quienes dicen ser.


  —Eso no puede ser, a Héctor lo conozco desde pequeño, íbamos juntos a la escuela. Sé que se llama Héctor y que no está suplantando ninguna identidad.


  

  —Su nombre y su pasado son reales, pero trabaja para la élite desde hace años.


  —¿Entonces todo lo que ha sucedido desde que estoy en su empresa ha sido un montaje?


  

  —Lo que se refiere a ellos sí. Ten en cuenta que no eres el primero al que someten a esta extorsión. Hoy encarnan el papel de jefes y mañana de otra cosa. Digamos que son una especie de espías o agentes secretos, por llamarlo de alguna forma que puedas entender.


  —Me dejas helado. La verdad es que no esperaba esto —dije asombrado.


  

  —No me digas que no es interesante. ¿No te gustaría ser un agente como ellos?


  —¿Por qué me preguntas eso? —contesté extrañado.


  

  —Olvídate por un momento de la élite. ¿Te gustaría ser un espía?


  —Pues no lo sé. Ahora mismo no puedo pensar en eso con todo lo que tengo encima —dije extrañado por las preguntas.


  

  —Es que en realidad desconoces la gran magnitud de todo lo que te rodea. ¿Has visto las películas de Mátrix?


  —Sí, las he visto… son ciencia ficción, ¿no? Además no sé qué tiene esto que ver con lo que estamos hablando —estaba desconcertado.


  

  —Sí, son ficción. Sin embargo, el trasfondo de las películas y su esencia reflejan la realidad del mundo donde vivimos. Digamos que es una saga cinematográfica creada con el fin de hacer reflexionar a la gente. Aunque claro, otros piensan que detrás de las pelis se haya una estrategia creada para desprestigiar la realidad de todo lo que se cuenta en ellas. Sea como fuere, el mensaje que podemos extraer de esta saga nos aporta mucha más información de la que imaginas.


  —Esto es una auténtica locura, Julio. No sé cómo digerir todo esto, necesito comprender bien cómo funciona el mundo y todo lo que tiene que ver con la élite. Además me desconciertan algunas de tus preguntas.


  

  —Tranquilo, ahora lo entenderás todo.


  —Bueno, lo más importante es que mi familia esté a salvo. Por favor, llevadla a un lugar seguro.


  

  —Ahora mismo doy la orden.


  —Muchas gracias.


  

  El hombre sacó su teléfono móvil, marcó varios números y entabló una conversación con la persona que estaba al otro lado de la línea. Aunque en realidad no fue una conversación, sino un mensaje claro, directo y conciso: «««mata a una niña»»».


  ¡El hijo de la gran puta mandó asesinar a una de mis hijas!


  El tipo no era quien me había dicho, sino un desgraciado que trabajaba para la élite. Me habían puesto a prueba para comprobar si era fiel, y al ver que no lo era, optaron por ejecutar el asesinato.


  Dejaron con vida a mi mujer y a mi otra hija, con el objetivo de que siguiera trabajando para ellos. Al mínimo desliz las matarían y después terminarían conmigo.


  Como castigo añadido me dijeron que durante dos años no podría tener contacto con ellas, ni siquiera por teléfono. Si me portaba bien y cumplía sus órdenes sin crear problemas, a partir de los 24 meses me concederían un régimen de visitas para que pudiera verlas una vez al mes.


  Según me explicaron, este régimen iría mejorando a medida que pasara el tiempo, siempre y cuando no causara problemas y cumpliera con mi cometido. Me llegaron a prometer que en un futuro podría vivir con ellas y hacer vida normal, pero que hasta que llegara ese momento tenía que ser efectivo en mi trabajo y fiel a la élite.


  

  ***


  

  Desde aquella noche soy la persona más fiel que existe al sistema elitista, y el hijo de puta más perverso y manipulador. Fíjense si me he vuelto desalmado que actualmente    —once años después— ostento un alto cargo dentro de la élite.


  La muerte de mi hija me hizo tomar la decisión de cuidar de los míos y olvidarme del resto de la gente. Sé que muchos de ustedes no lo entenderán, pero lo primero es la familia, ¿no creen?


  

  Por cierto, que cosa más curiosa esto de la familia y su concepto, ¿verdad? La élite tiene como objetivo principal destruir la familia y todo lo que ello significa a nivel social e individual, ya que así debilitan a las personas y rompen su estabilidad, porque saben que la familia es lo más importante. Nuestros valores y principios como seres humanos se forjan y se construyen desde el eje familiar, por eso a la élite le interesa que existan familias rotas, desestructuradas y desorientadas, ya que sin una buena estructura familiar los individuos son mucho más vulnerables y, por ende, manipulables.


  

  

  La familia, su concepto y todo lo que ello supone, son los únicos estandartes que existen para poder combatir de forma efectiva a la élite.


  

  

   


   


   




   


  NOTA DEL EDITOR


  Si le ha gustado el libro y quiere ayudar al autor para que pueda seguir escribiendo historias, recomiende la obra entre sus amigos y conocidos. Comparta su opinión en redes sociales, Miguel Ángel Segura le estará muy agradecido.


  Recuerde visitar su web para ver otros títulos: miguelangelsegura.com
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